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En baloncesto, jugadores que meten el último tiro de su equipo y ganan un partido, 
casualmente hay muchos, pero que sean los prederteminados para hacerlo, hay 
muy pocos, porque eso requiere de mucha destreza, autoconfianza en el tiro que te 
vas a jugar (lejano o cercano), técnica y una pasión por este deporte que tiene que 
traspasar la mediocridad en la que muchos están instalados, por pereza o 
inaptitud. En Morón actualmente, contamos con algún jugador que otro 
determinante, pero nos vamos a referir al que, el pasado sábado 25 de Febrero 
(2006), a falta de 6 segundos para terminar el partido de juniors, Etiquetas Macho 
Morón – Club Natación Sevilla y con el resultado en el luminoso de 70-72, recibió 
de línea de fondo, cruzó media pista, se paró en la línea de tres puntos, fintó a su 
defensor, y clavó sobre la bocina un triple que daba el triunfo a su equipo. La 
alegría y júbilo fue apoteósico por la trascendencia de la victoria y la forma. Lo 
mejor es que en la pista ninguno de sus compañeros, ni tan siquiera su hermano 
Alex, dudaron un momento que, el que tenía que lanzar esa bola era él. Hubiera 
dado igual que llevara 1 de 10 en triples, ese “nosésientrará” de 1, la iba a meter. 
Porque Fernando Moreno (Morón, 1988), está llamado a ser un gran jugador de 
baloncesto (de Primera División Andaluza), sin duda alguna. El día antes de ese 
partido, lo reté a tiros libres y me empató con un 18/20. Luego me retó él a tirar 
triples, y le dije que era de los muy pocos en Morón, que me daban pánico en ese 
juego. No acepté.  
La siguiente semana, el 4 de Marzo, lejos de arrugarse tras lo conseguido, anotó 25 
puntos en la primera mitad del partido que le enfrentó a Labradores (también en 
casa). Una serie de 4/4 en tiros de dos, 2/2 en tiros libres y 5/5 en triples, quedó 
para la historia del baloncesto local. En la segunda parte, ya con algunos fallos en 
tiros de campo, 18 puntos más para cerrar una actuación antológica de 43 puntos. 
Este es su último año en junior. El año que viene tendrá que ponerse a disposición 
del primer equipo, milite dónde milite, porque tiene calidad para hacerlo. Otra 
cosa es que sepamos aprovecharlo, ya que es muy particular. Con cerca de 1’90 de 
altura y sus 108?? Kilos de peso, es un grandísimo tirador de larga distancia, un 
muy buen tirador de tiros libres, un buen reboteador y un flojo defensor. Si 
defendiera y perdiera 15 kilos, no estaría en Morón. Sus kilos de más, este año le 
están ayudando a jugar por dentro, algo que no le gusta pero que acepta con 
resignación. Lo que si tiene claro es que el baloncesto es su auténtica pasión, y a 
eso se debería agarrar para mejorar sus carencias que, a día de hoy encabeza su 
defensa del uno contra uno. Pero para eso hay que querer, y sufrir queriendo. Sin 
embargo la recompensa puede ser muy grande: ser un jugadorazo en Morón, o 
donde él quiera. Ah, se me olvidaba: otro producto “made in cantera”. 


